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Año xvn. 25 de Ooiibr© 1877. 

ECO i 

Nürn. 4921 

TA6EHA 
?UNTQS DE SOSCRICION. 

Uartage la: Liberato MontollB y 'jarcia, ilayor 24, Ma­
ri d y Provincias, corresponsales de la casa de Saavodra. 

3EQUNDA ÉROOA. 
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

En Cartagena nn mea 8'fs.-
ella, trimestre .30. 

-Tnmcstr¡e 24. Fttar»^^ 

81 ¡li i 

Jueves 25 de Octubre. 

I.OS IIUÉSPEPES INCÓMODOS. 

KI calor pu^bl i nu»\stiMS h il>¡ti-
cioii-sd.' !iué-*|)edesin 6inod-is á los 
que nadif, pued«< sustra- rs«: el po­
bre eti su calaña «uHíeria de paja 
e^tá suje o á ellus, v d«* I.t tnisinamii> 
Hura el rico eti su pila •ii»d''niJe no 
Pueilen d- f.:inlt;iltí hUs criados. En-
l«o »'.»ilos iiiiespides se dislinguen 
Qiuy espoíialint nltí las mosca?, que 
nos molestan y alorme'Uan con la 
^fdtigabie pursevia:<mcia caa~que-. 
Se paran en nue.^tra cara y npanos, 
además de ensuciar los techos, los 
ê p̂ 'josy las^íidruras: también abun­
dan li-s mosquitos, cuya picadura 
tanto irrita la piel. 

Por mucho tiempo se ha ignorado 
c¿mo se reproducen las moscas, cre­
yéndose ingénuamepte que nacían 
exponldneaniente en la carne podri-
^», siendo producto de la putrefac­
ción. Esta pireocupacion duró hasta 
®''dia enqueRudi demostró con ex­
perimentos convincentes *que las 
"'^o^qs son en su primer estadoesos 
'opugnantes gusanillos blancos que 
^nbien conocen los pescadores, que 
' ^ empleiin para cebar los anzuelos, 
•̂ í» cierto modo la mosca está con-
tfinida en el gusano como todas las 
'"Mariposas en sus larvas. 

Turnando R«(ii un pedazo de car-
Ĵ e corrompida en la que pululaban 
^^ gusanos, la colocó bajo una ca«i-
Pan î de cristal,y al cabo de algunos 

*" vio tra^f••rmarse los gusanos en 
pareridas á las que habik 

'''lo voldr en derredor de la carne. 
"«improbó el experimento coloaan-

^ Un trozo de carne fresca y cruda 
J^'íH Vaso de vidrio, que cerró her-
^í^icamente; corforapióse I i capne, 
*^ '̂* no nació ninguna mosca. 

v^di hizoen seguida lo que pue-

1 di 

* "amarse la pruebf» de sus expe-
'nenios: cogió otro pedazo de car-

g® cruda, lo «nvo'vió en nna gasa 
.''•* y lo .lejó expue.sto á los «taquí'S 
" **s moscas. Editas, atraídas puf las 

emanaciones ó guiadas por su propio 
instinto, Rcu<lie.ion en seguiíla CMÍ 
di'rreiii)rde lacmiie. Loque m-jor 
pruí'ba quf" en esta < h cuusiancia se 
guiaban por su instinto v no por su 
int' iiíPncia, es qu • depnsiiurorí los 
huevos sobre la gas>K 

La-« larvas ñacier'n. pero muv 
pronto mu'ierortd« liarabri>. í,a< ar 
ne í'ntróenpiitr' f u:cl'>n >m á >r vi>l« 
á ningún ^us:1no. A.qU"l día r̂>« ihfó 
un golpe ii?rrible la doclriii;! d» la 
gener-Mrion espo^it 'n»í'<, de la n^i<ma 
ramer-i que l«i hil recibido sii-mpre 
que la ciencia ha dado un paso ha^ 
cía a,deliinte. 

R'^aumur r-^pitió después los ex­
perimentos de Redi para oompro-

ájé esas hermosas moscas azules que 
admiraríamos más si nos molesta-
sew méno»; colocóla bajo un vaso, 
en donde previamente colocó un 
trocito de carne, cruda. La mosca 
so posó en seguida sobre la carne y 
la vio depositar centenares de hue-
vecillos que formaban montontitos 
irregulares. Veinticuatro hora* des­
pués, de cada huevo había salido un 
gusanillo sin pies, blando y flexible, 
dedicándose todos ellosá devorarla 
carne, que parecía serles muy agra­
dable. 

Aquellos gusanillos erecieron, y 
al cabo de algunos días cesaron de 
crecer, al mismo tiempo que cesa­
ron de comer. Endurecióseles la piel 
y tomó color oscuro y endurecida co­
mo decimos, formó una especie de 
vaina sólida, en cuyo interior se en­
contraba un nuevo 'fér completa-
m«»nte desprendido de RU fw-imitiva 
piel; pocos días después salió una 
mosca de cada envoltura, como la 
mariposa sale del capullo. 

Omitimos muchos y curiosos de­
talles sobre las trasformaciones de 
este insecto, sobre la ¡pa*neTA de 
desembarazarse del velo que le en­
vuelve y que oculta en parte su ver • 
dadara forma, y sobre los medios 
que emplea la mosca para romper 
la puerta de su prisión natural y to­
mar vuelo. 

Re tumor np *>s un observador vul-
gtr: t<do lo rontrario, ubtiidi el 
asunto que trata por todas sus fases, 

!•> penetra y rí-gistPi en, todos sus 
P'itígues. va'iéoiose sití<»prn de U 
visi t más |tt^ii^tra»iie, l.i lié la taZMi, 
sin la cual 1 • otra iiH'l • no- dni I. Di-
.SH< ó riK'si-as p ira b «s-afeo ~u<:U r 
po inshuKV^K'.illos ijiio ii's h il»¡a visio 
d'-p'Siíai, f>l>servi'tiits úsanos nnéa 
trancomim y le» vió m» dtír»:on 
tanto mas placer, <'U mol • ca ne es 
t . b i m » i>l .nci» y C"ir»<"p>'íii. Es 
t'dijó las mtS'*. «s «•uní lo «íom«>n 
azúcar, hum^ l^<ién loiapr'mero c< Q 
vuia tS|)'«:ÍBd«* saüvi, V vio qu" ha­
cían lo naismo c >n I i?i me' zis muy 
í^spesas y con \ns confu<».8 para desv 
I< irlos y poder absorber con má? fa­
cilidad. 

0'»servad con la lupa una mosca 
-comwndo un grat>o-dr'tng6t?kr'1ffuy 
pequeño, y la veréis volviéndole y 
revolviéndole con la Jíompa, tocán­
dolo por todos lados, cogiéndolo en­
tre las patas anteriores y acercán­
doselo á la boca como haría la ardi­
lla con una avellana. Lo moja en un 
punto, lo disuelve, hace agua azu­
carada que absorbe con voluptuosi­
dad, continúa en otro pun t̂Q el mis­
mo trabajo, y concluye al cabo de 
mas ó menos tiempo por devorar 
todo el grano, aunque tenga el ta­
maño de su cabeza. 

En nuestras casas y fuera de ellas 
tienen siempre servida la mesa, y si 
los manjares no son siempre de su 
agrado, no por eso dejan de ser muy 
variados. Beben los líquidos sin di­
ficultad si están al descubierto, y si 
están cubiertos con un trapo, lo ta­
ladran con el aguijón para aspirarlo 
con la trompa. Todo el mundo sabe 
por experiencia propia que eii los 
dias tempestuosos las moscas nos 
mortifican con numerosas estocadas 
de su liliputiense espada. 

Sabido es con cuántafacllídadcor-
reo sin deslizarse sobre los cuerpos 
rnás paliraentádo», y «s porque en 
el extremo de cada pata tiéned una 
especie Je ventosa con la que se ad-
hi'^reá losesp'jos, te<hos y vidrie­
ras. 

; Frecuentemente se las ve detener 
se en medio de su carrera, frotarse 
l«8 patas como quien se lava las npa­
nos, y en .<»Hguida frotir«e ambos 
lad .8 de la crtbez I, rí-med .n lo ron 

estos gestos las operaciones de ase 
de las personas. 

P'sconliid de estos repuga^nie» 
¡usu< to-; ithuyetitadios de vuefttria 
r'>sii«, y, si-bre t do, dvl de laat^cñ-
teo d-timilas; si mine vieneA^ de 
malos par>ijrt-i y. ac>fchau coustafitie 
ni'-nlrt >ili • propi<!;io paf •• d'̂ ^Ovtt.d* 
su repuguiniie progíHÍ-/, que.no tai> 
d 1 - n a l -cir io la Ciirne qu/î  99 eíK-
out-niraá su ^ltan^;«> y I»» cital i»» 
regí-^tra má^ de: un accidente nii'M tal 
d' bi.iu á la^ larvds de las tnoscas. 

1.. H» 

Misceláneas. 
*tY-^^" 

LOS MOSQUITOS. 

Artícalo soporífero. 

Corria, es decir, no corría el mes 
de Octubre del año de gracia (gracia 
que yo no encontré) de 1875; el roes 
de Octubre estaba quieto; los que 
corríamos éramos varios caballeros 
que á las dos de la madrugada qos 
retícábainosi ,á nuestras casas coa. 
mas precipitación de la que-el de-f 
coro consiente, delante de un sereno, 
que, á posar de su nombre, había 
perdido la serenidad, y chuzo en 
ristre nos acometía desaforadamente. 

Nuestra carrera, mas desaforada 
que ía del sereno, porque si \o hu­
biera sido menos no hubiéramos ido 
delante de él, reconocía por causa 
la deglución de unas cuantas bote** 
Has de retozana manzanilla, y como 
consecuencia, algún pequeño desa­
cato á la autoridad del Diano mu­
nicipal de aquel barrio. 

Como siempre suuede, la autori­
dad se cansó de correr antes que n9-
-sotros, y jadeantes y desencajados^ 
llegamos á nuestro alojamiento, en 
ei que, medíante algunos minutos 
de drtscanpo, recobramos por medio 
del reposo, algo de lá dignidad hu­
mana. 

Nos sentamos y permanecimos un 
rato contemplándonos con esa mí-^ 
rada indecisa, casi estúpida, que tie­
ne algo d*l remordimiento con qqe 
uno cuntempl 1 á sus amigos de^ipúes . 


